
 

Chires no se cuenta, se vive: 

Matastal y Zapatón lo confirman 
 

 

Los días 16 y 17 de junio, 2026 quedarán grabados en nuestra memoria colectiva 

como un recordatorio poderoso de lo que significa la Costa Rica profunda, esa que 

no aparece en los folletos turísticos, pero que sostiene con dignidad la esencia misma 

del país. En el distrito de Chires del Canton de Puriscal, en las comunidades de 

Matastal y Zapatón (territorio indígena) se redescubren las raíces vivas, sabiduría 

ancestral y una identidad que resiste. 

La Cámara de Experiencias Rurales fue testigo de algo que nos conmovió 

profundamente: un territorio vibrante, lleno de proyectos, sueños y familias que 

ya están haciendo turismo rural y rural comunitario. 

Encontramos cerca de 35 iniciativas —hospedajes familiares, cocinas tradicionales, 

caminatas culturales, actividades temáticas, experiencias agrícolas, espacios de 

aprendizaje, guardianes de la montaña y del bosque— todas nacidas desde la 

autenticidad, desde la necesidad y desde el amor por la tierra. Cada emprendimiento 

es una historia. Cada familia, un legado. Cada experiencia, una ventana a la Costa 

Rica que todavía late con fuerza. 

Un territorio que ya decidió caminar, aunque nadie lo haya 

acompañado 

Lo que vimos no fue improvisación: fue vocación. Fue identidad. Fue territorio 

hablando por sí mismo. 

Chires no está esperando que alguien le diga qué hacer. Chires ya empezó. Lo que 

falta es que el país lo vea. 



 
Un llamado firme y urgente a las instituciones del Estado 

Hoy, más que nunca, es indispensable que las instituciones públicas vuelvan su 

mirada hacia este territorio. Aquí hay un ecosistema real de turismo rural y rural 

comunitario que necesita: 

• acompañamiento técnico, 

• formación especializada, 

• inversión en infraestructura, 

• apoyo para formalización, 

• acceso a fondos, 

• presencia institucional constante, 

• y una visión de desarrollo que respete la 

identidad indígena y campesina. 

No se trata de “llevar turismo” a Chires. El turismo ya está ahí. Lo que se necesita es 

respaldarlo, ordenarlo, potenciarlo y protegerlo. 

La organización comunitaria: el corazón de cualquier 

transformación 

Si algo quedó claro en esta visita es que el territorio tiene fuerza, pero esa fuerza 

necesita un cauce, necesita direccionamiento, necesita acompañamiento. Por eso, 

hacemos un llamado respetuoso y esperanzador a las personas emprendedoras, 

liderazgos locales, familias y guardianes culturales: 

Es momento de organizarse. 

Ya sea como: 

• una filial de la Cámara de Experiencias Rurales, o 

• una organización comunitaria independiente, 

lo esencial es unir voces, construir una estructura sólida y crear una plataforma 

que represente al territorio ante el país. 

La organización no es un trámite: es la herramienta que abre puertas, que atrae 

recursos, que da legitimidad, que permite soñar en grande y que convierte esfuerzos 

individuales en un movimiento colectivo. 

El distrito de Chires, en donde encontramos las 

comunidades de Matastal y Zapatón: un territorio llamado a 

convertirse en referente nacional 



 
Este territorio tiene todos los elementos para ser un modelo de desarrollo rural 

sostenible: 

• identidad indígena viva, 

• cultura campesina resiliente, 

• naturaleza exuberante, 

• gastronomía auténtica, 

• hospitalidad genuina, 

• saberes ancestrales, 

• y una comunidad que quiere avanzar sin perder su esencia. 

Con organización y apoyo institucional, Chires puede convertirse en un faro nacional 

del turismo rural, comunitario y regenerativo. Un ejemplo de cómo el desarrollo puede 

nacer desde la raíz, desde la comunidad, desde la tierra misma. 

Zapatón: un territorio que guarda la memoria viva de Costa 

Rica 

La comunidad indígena de Zapatón, en el corazón de Puriscal, es uno de esos lugares 

donde el país vuelve a encontrarse consigo mismo. Allí, entre montañas antiguas, 

caminos de tierra y una espiritualidad que se siente en el aire, la identidad se mantiene 

firme, tejida por generaciones que han cuidado la tierra, la cultura y la palabra. 

Zapatón no es solo un territorio: es una raíz viva, un recordatorio de que Costa Rica 

tiene un origen profundo que sigue latiendo, resistiendo y 

creando. 

En cada familia, en cada fogón, en cada historia compartida, 

encontramos una fuerza comunitaria que inspira. Y hoy, más 

que nunca, esa fuerza se expresa también en el Turismo 

Rural y Rural Comunitario, donde las experiencias no se 

venden: se heredan, se comparten y se honran. 

Zapatón tiene un potencial inmenso para mostrar al país y al 

mundo una forma distinta de hacer turismo: un turismo que 

respeta, que escucha, que aprende, que se transforma. 

Por eso, desde la Cámara de Experiencias Rurales, 

reconocemos y celebramos el trabajo silencioso, auténtico y 

profundo de esta comunidad. Y hacemos un llamado a las instituciones del Estado 

para que acompañen, fortalezcan y protejan este territorio que tanto aporta a la 

identidad nacional. 

Zapatón es cultura. Zapatón es memoria. Zapatón es futuro. 



 
Desde la Cámara de Experiencias Rurales, todo nuestro apoyo y guía, para el 

desarrollo de las comunidades rurales del país.  
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